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El presente artículo se establece como parte de la experiencia profesional 

y de los procesos investigativos adelantados por el INSOR en el tema de la 

atención a la Primera Infancia Sorda, con el propósito de resaltar los 

acontecimientos puntuales y significativos, que han marcado momentos 

importantes en la vida de las personas, durante 45 años de atención a la Primera 

Infancia Sorda, en los cuales se han diseñado documentos orientadores para la 

implementación de políticas, planes y programas que beneficia la atención de 

esta población sorda del país. 

 

Este recorrido permite dilucidar cómo las personas sordas han sido 

actores protagónicos de la atención a su comunidad, principalmente a partir del 

año 2002, cuando desde el INSOR se rescata el respeto de las particularidades 

de la población sorda, el reconocimiento de la lengua de señas colombiana, y la 

participación activa de los modelos lingüísticos sordos, mediante la 

implementación del “Programa Bilingüe de Atención Integral al niño Sordo menor 

de 5 años”. 

 

Esta experiencia es un antecedente para continuar apostando a la 

atención pertinente, de calidad, integral e intersectorial, en alianza y 

cooperación con entidades como el ICBF, Ministerio de Salud y Protección Social 

e instituciones que atienden esta población infantil. 

 

Contextualización 

 

El Instituto Nacional para Sordos INSOR, como entidad adscrita al 

Ministerio de Educación Nacional, en sintonía con las políticas internacionales y 

nacionales del momento, y a través de la historia, ha venido diseñando 

documentos orientadores para la implementación de políticas, planes y 

programas que beneficien la atención integral de la población sorda del país. 

 

Es así como el INSOR inicia su mirada al tema de Primera Infancia Sorda 

en el año 1976 hacia la generación de lineamientos para la organización y 



administración de propuestas para niños sordos de cero a tres años (1976 – 

1995) y crea la “Escuela Maternal para niños Sordos - Desde el Nacimiento hasta 

los tres años”, en consecuencia de las campañas de prevención y detección 

temprana de pérdidas auditivas adelantadas, y en la medida que los padres 

acuden a establecimientos educativos, en busca de orientación y asesoría, sin 

encontrar servicios que se brinden principalmente a niños que se encuentran 

por debajo de los 3 años. 

 

Simultáneamente, como parte de la evolución de la educación especial y 

de las tendencias en la cualificación de los procesos y acciones educativas con 

población excepcional, hacia los años 70, se establece en Colombia el proceso 

de desarrollo de la integración en el ámbito educativo, y el INSOR inicia la 

integración de niños sordos a la escuela regular con políticas, criterios y 

procesos propios (Primaria), avanzando hacia los años 80 en la ampliación de 

esta experiencia hacia el Preescolar: Programa de Integración Escolar en 

Preescolar (1980 – 1996). 

 

Entre los años 1995 – 2002, las tendencias, en distintos escenarios de la 

vida social, le otorgan a la educación el papel fundamental de llevar a la práctica 

el reconocimiento de la diversidad, el respeto de la diferencia y la posibilidad de 

construir un mundo más equitativo y solidario a partir de un servicio educativo 

humanizante basado esencialmente en los principios de respeto, conocimiento 

y reconocimiento de los demás. En esta medida, el INSOR diseña el Proyecto de 

Validación de un modelo y construcción del Programa Bilingüe de Atención 

Integral al niño Sordo menor de 5 años (1995 - 2002). 

 

La Convención de los Derechos de las personas con Discapacidad (Ley 

1346 de 2009) (ONU 2006, ratificada por Colombia el 10 de mayo de 2011 y en 

vigencia para Colombia a partir del 10 de junio de 2011), marca un cambio 

fundamental en el concepto de discapacidad, pasando de ser una preocupación 

en materia de bienestar social, a ser una cuestión de derechos humanos, en la 

que se reconoce que las barreras y los prejuicios de la sociedad constituyen en 

sí mismos una discapacidad y aborda conceptualizaciones y atenciones basadas 

en los Ajustes razonables y diseño universal (Ley 1346, artículo II). 

 

Así mismo, la Ley 1618, de 2013 “Por la cual se establecen las 

disposiciones para garantizar el pleno ejercicio de los derechos de las personas 

con discapacidad” estipula que el Ministerio de Educación Nacional definirá la 

política y reglamentará el esquema de atención educativa a la población con 

necesidades educativas especiales, fomentando el acceso y la permanencia 

educativa con calidad, con un enfoque basado en la inclusión del servicio 



educativo. 

 

De este modo, con el desarrollo de los proyectos “Aproximación a una 

caracterización de la atención ofrecida a niños y niñas sordos en jardines de la 

Secretaría Distrital de Integración Social (SDIS), base para la atención integral en 

la primera infancia” (2010 – 2014) y el Proyecto Primera Infancia con 

Discapacidad Auditiva: Acciones para contribuir a la garantía de sus derechos, 

potenciamiento del desarrollo integral e inclusión educativa, familiar y social en 

la ciudad de Bogotá, D.C. (2014- 2016); se pretende caracterizar y analizar 

algunos contextos y prácticas de atención a los niños sordos de Primera Infancia, 

partiendo del reconocimiento de los servicios que se estaban brindando a esta 

población; con el fin de tener una línea base para el diseño de planes y 

programas que respondan a la garantía de sus derechos, impulso del desarrollo 

integral e inclusión educativa, familiar y social, y para la creación de un programa 

piloto de formación dirigido a las familias y agentes educativos. 

 

Finalmente, en el marco del decreto 1421 de 2017, y la Ley 1804 de 2016, 

teniendo en cuenta la responsabilidad del INSOR de definir los lineamientos y 

orientación para la atención educativa pertinente de la población sorda; el INSOR 

ofrece una propuesta de Modelo bilingüe bicultural de educación inicial para la 

primera infancia sorda, con el propósito de articularse de manera efectiva con la 

Política de Estado para el desarrollo Integral de la primera Infancia de Cero a 

Siempre, y promover la garantía del derecho de los niños sordos, contar con un 

desarrollo del lenguaje y de pensamiento, para conducir a su desarrollo integral. 

 

Fundamentos Políticos, Legales y Técnicos 

 

Tras analizar el gran esfuerzo durante estos 45 años de trabajo del INSOR 

en la Primera Infancia Sorda, sumado a los esfuerzos del Gobierno Nacional, el 

MEN, los convenios y alianzas, entre INSOR con ICBF, el Ministerio de Salud y 

Protección social y con instituciones educativas del país; vale la pena preguntar: 

¿qué se ha podido aprender y qué aportes ha tenido la comunidad sorda?, ¿Se 

cuenta en la actualidad con una implementación sólida y de impacto en la 

ejecución de estos programas para la atención pertinente y de calidad de los 

niños sordos?, ¿cómo se beneficia actualmente la población sorda infantil y sus 

familias? Para ello es importante identificar algunos fundamentos políticos, 

legales, técnicos y de gestión, vividos a nivel nacional y desde el INSOR. 

 

El tema de la atención a la población sorda infantil desde el INSOR, se 

establece en los años 70, cuando el Gobierno Nacional junto con el MEN y otras 

instituciones educativas para sordos del país, emprenden la tarea de investigar 



y diseñar documentos que sirvan para la orientación, guía y motivación a otras 

instituciones en la organización del servicio y ampliación de la cobertura de la 

atención de niños sordos de 0 a 6 años (MEN - INSOR, s.f.), tomando como 

referente, los planteamientos del Gobierno Nacional en lo relacionado con la 

Educación Inicial a través de la historia. 

 

Dentro de esta política de Educación Inicial, se pudo distinguir dos grupos 

de niños (años 1976 a 1995): los de 0 a 3 años, denominado grupo de 

maternales, y los de 4 a 6 años, grupo de preescolares, pasando por procesos 

de atención dirigidos a niños, en los que se destacó que el proceso educativo 

iniciaba desde el nacimiento y que estaba centrado en las características y 

necesidades del niño y en el apoyo que se diera a la familia, para que fueran 

ellos los que aportaran una mayor cantidad de oportunidades y experiencias que 

llevaran a mejorar la calidad de la supervivencia y el desarrollo (MEN – INSOR, 

s.f.). 

 

Desde entonces, las políticas del momento consideraban que los tres 

primeros años de vida eran fundamentales para cualquier niño, pero mucho más 

para aquellos que presentaban alguna excepcionalidad (Ejemplo caso de 

sordera) porque durante este tiempo se construyen los cimientos de su 

desarrollo motor, perceptual, intelectual, cognoscitivo, afectivo y social, cultural 

y comunicativo (MEN – INSOR, s.f..). 

 

Las actividades para los maternales eran, en gran medida, 

responsabilidad de los padres, quienes, apoyados por los profesionales, 

proporcionan al niño las experiencias que necesitaban para desarrollar al 

máximo sus potencialidades. Para el grupo de Preescolares, se previó un reajuste 

al currículo existente, en el cual se tendría más en cuenta a la familia, el 

ambiente de los niños y a sus necesidades e intereses relacionados con su 

transición hacia otros ambientes. 

 

Por otro lado, la integración escolar que como experiencia organizada 

tuvo sus comienzos en la década de los 60 en gran número de países, cuando 

la educación del limitado auditivo orientaba su finalidad a la preparación de 

estas personas para vivir una vida plena y llegar a ser personas útiles a la 

sociedad. En Colombia, en los años 70, se consideró, como principio, finalidad 

y medio; de igual manera se reconoció como un proceso dinámico que podía 

contribuir al desarrollo integral de la persona con necesidades educativas 

transitorias o permanentes, si la institución, de manera consciente, organizaba 

las estrategias adecuadas e intencionadas, tendientes a favorecer la 

socialización y el rendimiento académico de los estudiantes (Ortiz & Cols, 1997). 



  

Se consideró entonces, que la escuela como institución social jugaba un 

papel importante, al contemplar la integración como un proceso dinámico, 

cambiante y flexible que proporcionaba y permitía al alumno con necesidades 

educativas especiales - NEE -, oportunidades de desarrollo integral. Así las 

cosas, el INSOR, implementó la integración de niños sordos a la escuela regular 

en el Preescolar, años 80. 

 

A partir de la Constitución Política de Colombia de 1991, mediante la 

consagración de derechos de todos los niños de acceder a un servicio de 

educación de calidad, la situación educativa de los niños sordos reflejó el 

reconocimiento de la persona sorda como poseedora de una diferencia en el 

plano lingüístico; planteándose así la necesidad de empezar a transformar la 

atención de esta población bajo una mirada social, cultural, lingüística frente a 

los tradicionales enfoques de corte eminentemente clínico centrados en la 

deficiencia y no en las potencialidades dentro de la diferencia (INSOR, 2002). 

 

De este modo, en el INSOR (2002), a través del Programa Bilingüe de 

Atención Integral al niño Sordo menor de 5 años, se tuvo como propósito común, 

como en otros países, proporcionar entornos lingüísticos en lengua de señas, 

que permitieran el desarrollo pleno y oportuno de la facultad humana del 

lenguaje, mediante la adquisición temprana de la lengua de señas de la 

comunidad sorda del país o región a la que pertenecieran, ya que se reportaba 

en estas propuestas, mejores niveles académicos en general, y en particular 

mejoría en la apropiación de la lengua escrita (Svartholm, K, 1998, citado por 

INSOR, 2002). 

 

Más adelante, entre el 2010 y el 2016, en el marco de la Convención de 

los Derechos de las personas con Discapacidad (Ley 1346 de 2009), la Ley 1618 

de 2013, la Ley 1098 de 2006 y la Ley 1804 de 2016, entre otras, se realizaron 

en el INSOR procesos investigativos en los que se consideró tener como punto 

de partida un diagnóstico de la situación de los niños y las niñas con 

discapacidad auditiva (INSOR, 2015), ya que acorde con estas políticas, se 

pensaba que se podía integrar las dimensiones educativas, sociales y de salud 

con la plena participación de las familias o personas significativas para la 

atención y educación de la primera infancia, además, de reconocer las formas 

particulares de comunicación y de cultura, puesto que se consideraba que sin 

estos elementos la integralidad no estaría presente y por ende las acciones no 

favorecerían a los más pequeños desde la noción de desarrollo integral, como 

tampoco se podría posicionar temas para orientar acciones de política pública. 

 



Actualmente se cuenta con una propuesta de Modelo bilingüe bicultural 

de educación inicial para la primera infancia sorda, en respuesta a las políticas 

del Gobierno nacional (Plan Nacional de Desarrollo 2018 – 2022, el MEN (decreto 

1421 de 2017) y en continuidad de la Política de Estado para el Desarrollo 

Integral de la Primera Infancia “De cero a siempre” (INSOR, 2020). 

 

Conclusiones 

 

El instituto Nacional para Sordos INSOR, como entidad pública de orden 

nacional adscrita al Ministerio de Educación Nacional, a través de su historia ha 

estado comprometida con su objeto fundamental de promover, el desarrollo e 

implementación de políticas públicas para la inclusión social de la población 

sorda de Colombia. 

 

A través del Programa Escuela Maternal para niños Sordos - Desde el 

Nacimiento hasta los tres años, se logró establecer una forma de trabajo 

unificada, organizada y secuencial, en la misma línea a nivel nacional, en 

colaboración con entidades públicas y privadas, de acuerdo con la edad y el 

desarrollo de los niños. 

 

Acorde con la evidencia, se reporta que el programa de integración 

Escolar a la escuela regular logró hacia los años 1990, la integración de 125 

alumnos en los niveles de Preescolar, Básica Primaria y Secundaria, y que con 

esta alternativa pedagógica se observó que ellos alcanzaban los mayores grados 

de desarrollo educativo. Sin embargo, subsistían interrogantes acerca de si los 

logros finales eran proporcionales a los de otros estudiantes sin compromiso 

auditivo. El programa funcionó hasta el año 1996, tiempo en el cual se clausuró 

este servicio en el INSOR y años más tarde las diferentes instituciones oficiales 

y privadas dedicadas a la educación del sordo comenzaron a desarrollar la 

integración con políticas, criterios y procesos propios en Primaria. 

 

A través del Programa Bilingüe de Atención Integral al niño Sordo menor 

de 5 años, se logró reconocer las particularidades lingüísticas de la población 

sorda y privilegiar la adquisición de la lengua de señas colombiana LSC en niños 

sordos de cero a cinco años e involucrar a las familias, potenciar a los adultos 

sordos como comunicadores eficientes que colaboran para que los niños sordos 

construyan reglas de uso que rigen la lengua. La Implementación del Programa 

se logró por algunos años en CENTRABILITAR (Bucaramanga), INHASOR 

(Cartagena), CIESOR (Medellín), Colegio Filadelfia para sordos (sede Soacha, 

Cundinamarca), y el Instituto Tolimense Para Sordos (Ibagué). Estos programas 

contaron con la colaboración del ICBF quien se encargó de contactar madres 



comunitarias y sordos adultos que estuvieran interesados en participar de la 

propuesta; una vez identificados los actores, los profesionales de INSOR fueron 

responsables de llevar a cabo la asistencia técnica. 

 

Mediante los proyectos y acciones para contribuir a la garantía de sus 

derechos, el impulso al desarrollo integral e inclusión educativa, familiar y social 

en la ciudad de Bogotá, se obtienen los documentos “Orientaciones para la 

atención de los niños sordos en la educación inicial” y la Propuesta de Modelo 

de Atención Integral Socioeducativo, dirigido a agentes educativos, 

principalmente familias que atienden población sorda. Experiencias que 

lograron involucrar a un número significativo de familias, y reconocer por parte 

de ellos su gran compromiso de acompañamiento a sus hijos. 

 

Entre los resultados relevantes de estas dos investigaciones, se destaca 

la responsabilidad directa, por un lado, de los profesionales del sector salud, 

para detectar, diagnosticar, brindar información inicial a las familias sobre la 

diversidad lingüística y comunicativa de la población sorda infantil y dirigir hacia 

la ruta de atención integral, reconociendo un trabajo intersectorial (Salud – 

Educación Inicial). Por otro lado, se destacan las acciones en el marco de la 

Educación Inicial, para que dentro de la Comunidad Educativa (Modelos 

lingüísticos, docentes bilingües, padres de familia), cumplan un rol fundamental 

en la promoción y fortalecimiento de la Lengua de Señas Colombiana - LSC. 

 

Se piensa que acorde al alcance de competencias, en un trabajo 

colaborativo entre las familias y los profesionales de salud y la educación inicial, 

se puede generar la implementación de acciones, para promover desde edades 

tempranas interacciones comunicativas en los diferentes contextos, que 

respondan al desarrollo y particularidades de los niños sordos, y de esta manera 

enriquecer el potenciamiento de las dimensiones: socioafectivas, comunicativas, 

lingüísticas y cognitivas, entre otras. 

 

Se proyecta actualmente que la propuesta de Modelo bilingüe bicultural 

de educación inicial para la primera infancia sorda, aporte a la implementación 

y ejecución de acciones de manera sólida, sostenible y con impacto, para una 

atención pertinente y de calidad que se ofrezca a los niños sordos y sus familias 

a nivel nacional, considerando a su vez la situación que se vive actualmente en 

Latinoamérica y nivel mundial, con respecto a la interrupción en el 

funcionamiento de los servicios en la Educación Inicial debido a la pandemia de 

Coronavirus (COVID – 19). 
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